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La teoría tradicional de la cognición que dominó la investiga-

ción en ciencias cognitivas desde su surgimiento en los años 

cincuenta, limitaba las funciones del cuerpo y el medio am-

biente como factores que determinan las capacidades cogni-

tivas humanas como la percepción, el razonamiento y la me-

moria. De acuerdo con esta teoría, la cognición opera de modo 

análogo a un ordenador a partir de un proceso que inicia con 

la obtención de información del entorno, posteriormente dicha 

información es traducida en el cerebro a un código simbólico 

interno y manipulada mediante un conjunto de reglas para dar 

lugar a respuestas o conductas particulares como los movi-

mientos del cuerpo y el habla, entre otras. En esta visión, el 

cerebro es el centro donde ocurre la cognición. 

	 En las últimas tres décadas, un conjunto de estudios prove-

nientes de diversos campos de las ciencias cognitivas, eviden-

ciaron las deficiencias de esta teoría originando concepciones 
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junto con los factores ambientales que caracterizan los 

entornos específicos de los organismos, determinan la 

clase de capacidades cognitivas que poseerán. En ge-

neral, la cognición está orientada hacia la acción, es de-

cir, los organismos exhiben las habilidades cognitivas 

necesarias para responder de forma rápida y adecuada 

a los requerimientos del medio ambiente, por ejemplo, 

los movimientos de huida ante la amenaza de depreda-

dores, las conductas propias de la búsqueda de alimen-

to, etcétera.

	 Una parte significativa de la investigación actual en 

ciencias cognitivas está dedicada a la creación de di-

seños experimentales que permitan analizar las capa-

cidades cognitivas humanas bajo el nuevo enfoque de 

la cognición corporizada. El vínculo entre el cuerpo y 

el lenguaje es uno de los más estudiados y ha gene-

rado un conjunto de hallazgos significativos que res-

paldan la teoría corporizada. La capacidad humana de 

comunicarse de forma verbal y escrita parece estar ín-

timamente ligada al cuerpo a través de los gestos y los 

movimientos corporales. Sin embargo, esta relación 

evidente solo ha podido ser reconocida recientemente 

con el surgimiento de la cognición corporizada. En lo 

que resta de este trabajo se expondrán algunos de los 

estudios más representativos sobre este campo de in-

vestigación que invitan a replantear nuestra concep-

ción actual sobre la naturaleza del lenguaje como una 

capacidad exclusivamente humana.

alternativas sobre la cognición. Por ejemplo, las inves-

tigaciones pioneras de las psicólogas Esther Thelen y 

Linda Smith sobre el desarrollo de habilidades motoras 

en los niños, revelaron que este proceso obedece a una 

dinámica compleja entre el cuerpo y el medio ambien-

te (Thelen y Smith, 1996). En el campo de la inteligen-

cia artificial, Rodney Brooks creó los “mobots” –robots 

móviles capaces de llevar a cabo acciones en entornos 

reales, cambiantes y complejos– e hizo patente la ne-

cesidad de desarrollar agentes artificiales con habilida-

des cognitivas flexibles para responder de manera in-

mediata a las exigencias del medio ambiente (Brooks, 

1991). Asimismo, el biólogo chileno Francisco Varela, 

influido por filósofos como Martin Heidegger y Mauri-

ce Merlau-Ponty, propuso la enacción, un programa de 

investigación alterno al tradicional a través del cual vis-

lumbró la posibilidad de replantear el modo en que el 

cuerpo y el medio ambiente co-determinan la cognición 

(Varela, 1990). Actualmente, la enacción o enactivismo 

forma parte de un conjunto de teorías regularmente de-

nominado cognición corporizada (embodied cognition). 

	 La relación dinámica entre cuerpo, entorno y cerebro 

constituye la base de la cognición según la cognición 

corporizada. Los gestos, las posturas y la experiencia 

obtenida a través de los sistemas emocional, motor y 

perceptual son algunos de los aspectos corporales que, 
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de Lakoff y Johnson respecto a conceptos como el de 

tiempo, el cual parece ser entendido a partir de la expe-

riencia corporal de desplazamiento a través del espacio. 

Por ejemplo, en uno de sus experimentos, Boroditsky 

encontró que la realización de movimientos hacia ade-

lante altera la forma en que concebimos el futuro como 

algo alejado de nosotros y hacia el cual debemos diri-

girnos (Boroditsky y Ramscar, 2002).

	 La relevancia de las investigaciones de Boroditsky 

y de la concepción sobre los conceptos de Lakoff y 

Johnson radica en mostrar que la experiencia corpo-

ral incide en el modo en que pensamos y organizamos 

nuestro sistema conceptual, siendo las metáforas más 

comunes del lenguaje ordinario las encargadas de evi-

denciar esta estructura. Es decir, hay una estrecha re-

lación entre el cuerpo, el pensamiento y el lenguaje. 

Lenguaje y emociones

Las emociones pueden influir en la capacidad de com-

prensión del lenguaje tal como revela el estudio de David 

Havas y colaboradores. En este se pidió a los partici-

pantes que colocaran un lápiz entre sus dientes o en-

tre sus labios para adoptar posturas asociadas con los 

estados emocionales de alegría o tristeza, por ejemplo, 

el lápiz entre los dientes provocó una postura de sonri-

sa. Investigaciones previas habían determinado que la 

adopción de estos gestos inducía en los participantes 

estados emocionales de ese tipo (Strack y cols., 1988). 

En el experimento de Havas y colaboradores, los parti-

cipantes con el estado emocional inducido debían leer 

y juzgar oraciones que podían describir situaciones fe-

lices, tristes o neutras. Los resultados mostraron una 

mayor facilidad para juzgar las oraciones que descri-

bían situaciones compatibles con el estado emocional 

del participante, por ejemplo, el juicio era más rápido 

cuando las oraciones describían situaciones felices y el 

participante se encontraba en un estado emocional de 

alegría (Havas y cols., 2007). Estudios previos también 

indagaron sobre los efectos de estados emocionales re-

currentes, como la ansiedad y la depresión, sobre la ca-

pacidad de comprender el lenguaje. En los experimentos 

de Mathews y colaboradores, por ejemplo, se encontró 

Cuerpo y metáforas

El lingüista George Lakoff y el filósofo Mark Johnson 

fueron de los primeros en abordar la relación entre el 

cuerpo y el lenguaje. En su libro Metáforas de la vida co-

tidiana, afirman que la forma de representar el cuerpo 

organiza el sistema conceptual humano, siendo las ex-

presiones metafóricas del habla cotidiana un fiel reflejo 

de este fenómeno (Lakoff y Johnson, 1998). Su propues-

ta parte del análisis de un amplio repertorio de expresio-

nes metafóricas para mostrar que estas no son un fe-

nómeno lingüístico, sino evidencias acerca de la forma 

de organización del pensamiento a través de conceptos 

originados por la experiencia corporal y la cultura. Por 

ejemplo, las experiencias corporales como la orienta-

ción espacial de arriba-abajo, adelante-atrás, etc., son 

utilizadas para estructurar conceptos como los de feli-

cidad y tristeza. De este modo, la felicidad es expresa-

da como una experiencia hacia arriba y la tristeza hacia 

abajo, tal como lo evidencian expresiones como “Se me 

levantó la moral” y “Caí en una depresión” (Lakoff y Jo-

hnson, 1998: 51). Los conceptos de salud y vida también 

son concebidos hacia arriba mientras que la enferme-

dad y muerte hacia abajo, por ejemplo, las expresiones 

“Está en la cima de la salud” y “Cayó muerto” (Lakoff y 

Johnson, 1998: 52). 

	 La psicóloga cognitiva Lera Boroditsky ha realiza-

do diversos experimentos para respaldar la propuesta C u e r p o  y  l e n g u a j e  e n  l a  c o g n i c i ó n  c o r p o r i z a d a
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que las personas en estado emocional negativo de an-

siedad tienden a interpretar las palabras homófonas de 

forma negativa (Mathews y cols., 1989). Investigacio-

nes de este tipo, analizadas bajo el nuevo abordaje de la 

cognición corporizada, muestran el influjo de las emo-

ciones y sus manifestaciones corporales sobre ciertas 

capacidades lingüísticas.

Lenguaje, acción y percepción

Experimentos basados en técnicas de neuroimagen 

también han evidenciado que la comprensión de oracio-

nes y verbos está íntimamente vinculada con la capaci-

dad de llevar a cabo acciones. Por ejemplo, Olaf Hauk y 

colaboradores utilizaron resonancia magnética funcio-

nal (fMRI) y encontraron que leer verbos que se refieren 

a movimientos hechos con la lengua (“lamer”), las ma-

nos (“agarrar”) y las piernas (“patear”), provoca activa-

ción en las regiones cerebrales motoras y premotoras 

involucradas en los movimientos reales de esas par-

tes específicas del cuerpo (Hauk y cols., 2004). Otros 

estudios como el de Marco Tettamanti revelaron que la 

comprensión y la producción del lenguaje utilizan una 

red neuronal que se extiende hasta el área 44 de Bro-

dmann, la cual podría contener neuronas espejo impli-

cadas en la producción de acciones propias y la com-

prensión de acciones hechas por otros, tal como se 

encontró en las investigaciones con monos (Tettamanti 

y cols., 2005). Los trabajos de Hauk y Tettamanti sugie-

ren que las regiones cerebrales implicadas en la realiza-

ción de acciones también dan soporte a algunas capa-

cidades lingüísticas humanas. En concordancia con el 

enfoque de la cognición corporizada, usar el cuerpo pa-

ra llevar a cabo acciones, tiene algún efecto sobre nues-

tra capacidad de comprender y producir el lenguaje.

	 Asimismo, estudios similares confirman que la per-

cepción se relaciona con la comprensión lingüística. Por 

ejemplo, el “efecto de costo por cambio de modalidad”, 

encontrado por un grupo de psicólogos dirigido por Dia-

ne Pecher, muestra que las modalidades perceptuales 

(vista, oído, tacto, gusto y olfato) son activadas duran-

te la comprensión de adjetivos y sustantivos. En un ex-

perimento, Pecher pidió a los participantes que leyeran 

un par de palabras conformado por un concepto y una Hilda Hernández López
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propiedad (JABÓN-perfumado), y presionaran inmediata-

mente un botón cuando la propiedad correspondiera con 

el concepto. Los resultados indicaron que las respues-

tas eran emitidas lentamente cuando un par era antece-

dido por otro par de diferente modalidad, por ejemplo 

LIMÓN-agrio antes de JABÓN-perfumado (Pecher y cols., 

2003). De esto se infiere que, cuando se leen adjetivos, 

las regiones cerebrales asociadas con su modalidad se 

activan, de ahí que se genera un costo porque el cerebro 

debe soportar un cambio cuando se leen adjetivos de 

otra modalidad. De acuerdo con el estudio de Pecher, el 

modo en que percibimos nuestro entorno y organizamos 

nuestra experiencia a través de conceptos interactúa con 

algunas capacidades lingüísticas como la comprensión.

Conclusiones

La investigación actual en ciencias cognitivas atraviesa 

por un cambio teórico significativo. Nuevos enfoques, 

como la cognición corporizada, privilegian al medio am-

biente, al cuerpo, y a la experiencia perceptual, motora 

y afectiva considerándolos factores decisivos sobre los 

cuales se erigen las capacidades cognitivas de los orga-

nismos. Además, la cognición corporizada enfatiza que, 

si bien la cognición humana y la de otros organismos es 

moldeada por los mismos factores corporales y ambien-

tales, hay capacidades genuinamente humanas como la 

comprensión y la producción del lenguaje que, no obs-

tante su complejidad, se han desarrollado a la par de ca-

pacidades más básicas. Las investigaciones expuestas 

en este trabajo ejemplifican la estrecha relación entre el 

cuerpo y el lenguaje. La capacidad humana de comuni-

cación oral y escrita es actualmente una de las más es-

tudiadas desde la perspectiva corporizada, aunque este 

campo de estudio aún se encuentra en desarrollo, la na-

turaleza multidisciplinaria de las ciencias cognitivas su-

giere que es posible alcanzar una mejor compresión so-

bre el lenguaje y sobre nuestra propia condición humana.
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